
to , á li^élrodJaflo pOR£©y'ó'he aprendido ñ'Ŝ ^̂  qué im­
porta : conio de cŝ w essantos-viendo qiw adolscai del mis­
mo n)al"^^ sin embarga, pueden prescar escr ibi deras á quien 
las fundó i y sobre todo , ya se sabe tpc >aü3aces fortum 

-Eníífecco , abenas «orné la pluma me ocortiéron de tro­
pel un sin ndmero de ideas , que casi me coníundiio : ya 
qocria sattri'zaT ,-va criticaf COH variedad , ya censur«r , apo-
logistear ; y cn fin r.,do me lo quería hacer. Unas veces de­
cía íW-íe-rá malo-fojic lin papclico-con .él ciíiáoi'de >Al̂ o-
logísca universd sia apología , en el que haga ver , que á 
no ser aquellos coftceptil os que &¡ütatií wfifaníh tiihÜ'iub'. 
niitdstrado el plagio , nada habia éscriro el tícñor A^ooóogis-
ta que debii'se ni pudiese ser defendido com-"» üal , í-íSCrucci-J 

v-o ó snb-tancial. Esras:y otrasid-'^i se daban !?mpeUiBcs~eij-
mi iínagítsaciv^, hastia que de rC ênre ; y > ffo 'se por 'ááifée^t 
se hizo lugar aitre todas, una que á piímera vis:i vai>ift(i<^ 
das laS atenciones á mi díscursoV ¡Ah , Señor Censor ,-qué 
t-aa.tt 4s la moda! Señor Apologista , - la nU/da. ¡qné atrae:iyot 
Bastóle á esta mi i'iUima id^a s,-r de moía\, .pai'aíqas-'siiroif. 
los gritos ae las demás la^cogic'sfr^yo CO.T3O ma. d gia. 

• Se coníinuará.^, 

i 
ohWílfabio se crevieney 

f^m-4odo igual su ánim> mantífm» 

SONÉ-TÚ: 

Admiro 4os progres-̂ s de na .amigo, 
ique arrullado en pajiza diu«*ild¿ cuna, 
paso'á paso le ?nyU.*nbra U ifdrxuna, 
desdeñando igualarse ya cor.migo. 

Su apricud en el auge halla testigo: 
nunca tizuó sh hooor níácida alguna: 
la aflicción liega -á él stempie oportuna;̂  
y ^uvteii cada laucc Ito enemigo. i ,^ 


